MIS OJOS… TU BOCA...

OJOS: ¿Me quieres decir algo?

BOCA: ¿Qué quieres que te diga?

OJOS: Algo. Lo que sea. A fin de cuentas tú eres mis labios.

BOCA: No sé qué decir. ¿Tú qué ves? ¿Me lo puedes describir?

OJOS: Lo que veo no se puede describir.

BOCA: ¿Se puede saborear?

OJOS: No tengo el don del sabor. Puede que sí.

BOCA: Todo se puede saborear. Todo se puede ver.

OJOS: ¡No todo se puede ver!

BOCA: ¡No todo se puede saborear!

OJOS: Lo que veo va más allá de lo real.

BOCA: ¿Es un sueño?

OJOS: Tal vez sea un sueño.

BOCA: Alguien dijo que la vida era un sueño.

OJOS: Pero esto no es la vida.

BOCA: ¡Es una ilusión!

OJOS: Lo que veo no todo el mundo lo puede ver.

BOCA: La mayoría no ven más allá de su nariz.

OJOS: La mayoría no ven más allá de sí mismos.

BOCA: ¡Si los pudiera morder!

OJOS: ¿A quiénes?

BOCA: A todos los que no ven.

OJOS: ¿Para qué los quieres morder?

BOCA: Para enseñarles el camino.

OJOS: ¡Sería inútil!

BOCA: Nada es inútil. Inútil es quedarse callado sin hacer nada.

OJOS: El que no ve es como quien no sabe.

BOCA: La cuestión es ¿quién quiere ver?

OJOS: ¿Qué se quiere ver?

BOCA: ¡Todo lo que se puede morder!

OJOS: Los sueños no se pueden morder.

BOCA: Y nadie los quiere ver.

OJOS: ¡Quieren verlos cumplidos!

BOCA: Entonces ya no serán sueños.

OJOS: Sueños muertos. Sueños acabados.

BOCA: ¡Sueños mordisqueados!

OJOS: Veo el horizonte de lo real sumergido en lo trivial.

BOCA: ¡Ojalá te pudiese alcanzar!

OJOS: No es difícil. Déjate llevar.

BOCA: Si me esperas, voy.

OJOS: El camino está señalado.

BOCA: ¿Es el destino?

OJOS: ¿Tú crees en el destino?

BOCA: Creer me plantea muchas dudas.

OJOS: La verdad está fuera de nuestro alcance.

BOCA: La verdad… ¿Qué es la verdad?

OJOS: La verdad es…

BOCA: No lo digas.

OJOS: ¡Me equivocaré!

BOCA: Sí. Te equivocarás.

OJOS: La verdad es que no sé lo que es…

BOCA: ¿Lo qué no sabes?

OJOS: ¡La verdad! No sé lo que es.

BOCA: Nadie lo sabe.

OJOS: Alguien sí. Alguien lo sabrá.

BOCA: ¡Dios!

OJOS: ¿Dios?

BOCA: Sí. ¡Dios!

OJOS: Yo no veo a Dios.

BOCA: No, por supuesto. Dios no se puede morder.

OJOS: No se puede ver.

BOCA: No. No se puede.

OJOS: ¿Y dónde está?

BOCA: Tras la mirada de tus ojos.

OJOS: Justamente en el paladar, dentro de tu boca.

BOCA: ¡Ojos!

OJOS: ¡Boca!

